PASTORAL COLECTIVA
ACERCA DEL III CONGRESO EUCARÍSTICO

NACIONAL DE SANTA FE

Al Venerable Clero Secular y Regular de Nuestras Diócesis y a los fieles de la República, Salud, Paz y Bendición en N. Señor Jesucristo:

Entre los múltiples frutos que se han cosechado de la celebra​ción del inolvidable Congreso Eucarístico Internacional de 1934, en Buenos Aires, uno y muy principal es la resolución de celebrar cada tres años, cn nuestra Patria, un Congreso Eucarístico Nacional, en distintas regiones, a fin de rendir gracias a Jesucristo Hos​tia por la institución de tan divino don y de encender más y más los corazones argentinos en el amor hacia el Pan celestial de nuestras almas.

El Venerable Episcopado Argentino ha elegido la ciudad de Santa Fe para sede del Tercer Congreso Eucarístico Nacional, a celebrarse en aquella sede metropolitana en los días del 10 al 13 de octubre del corriente año de 1940.

Después de Buenos Aires y Luján cábele en suerte a Santa Fe ser el ostensorio de almas fervorosas, desde cuyo centro ha de irradiar Jesús todo su amor sobre la vasta extensión de nuestra República.

Mientras con estas palabras anunciamos a todos los habitantes de la Nación, la buena nueva del futuro Congreso, Nos dirigimos a todos vosotros, nuestros queridos fieles y os decimos: Debernos preparar este Congreso de la manera más digna para Jesucristo en las Eucaristía.

¿Que hemos de hacer?

Penetrad con nosotros, amados hermanos, en la iglesia, en la iglesia parroquial vuestra respectivamente y llegad hasta su fondo, allá donde una luz, en el lenguaje simbólico y litúrgico nos dice que está Jesús-Hostia y mirad a la vez que meditad.

Allí está el Santo Tabernáculo, en donde reside de día y de noche el Divino Prisionero del Amor; por esta presencia, en la Iglesia se vive la vida del amor; se vive la vida eucarística. Des​pués de ofrecerse Cristo en el sacrificio del altar halla sus delicias en permanecer de día y de noche entro los hijos de los hombres para ser el Pan Divino de las almas. Jesús llena todo el ámbito sagrado con su divina presencia y cuando se abre el Sagrario y aparece la Hostia Santa elevada entre las trémulas manos del sacerdote, los cristianos le rinden el homenaje de su adoración; mas, aún no satisfecho el amor del divino Maestro, desciende las gradas del altar siempre obediente a la voz de su ministro para darse en alimento a las almas cristianas que, en derredor de la Mesa Eucarística renuevan el recuerdo de la Promesa Evangéli​ca, la parábola de la gran Cena del rico Señor de las páginas sa​gradas.

He ahí esbozadas las distintas etapas de nuestra preparación para el próximo Congreso Eucarístico Nacional.

Ante todo que Jesús penetre en nuestro corazón, tome pose​sión de nuestras almas y en ellas establezca su sede de amor. según aquella palabras: “El que come de mi Cuerpo y bebe de mi Sangre, vive en Mí y Yo vivo en él”. Ante todo hemos de consti​tuimos en Sagrario de amor en donde Jesucristo halle sus delicias en morar y detenerse en nuestra compañía, como en la amiga casa de Betania.

Y Jesucristo, así hospedado, se ha de convertir en el centro de nuestra vida entera y entonces pensaremos, trabajaremos, orare​mos, viviendo una existencia participante de la vida divina de Cris​to. El Maestro desde lo más intimo nos enseñará a seguir por sus huellas, a unir cada acto nuestro a sus actos santisimos, y en esta unión el alma crecerá, se elevará, se santificará y se trocará en apóstol, contagiada de las maravillas del apostolado de Jesús.

Y doble es la faz del Apóstol: sus enseñanzas y sus virtudes. La vida de Cristo se transparenta en la vida de su apóstol y las virtudes divinas aparecen en las almas cristianas, engendradas al contacto de la Santa Hostia: esa vida eucarística que fructifica en las virtudes cristianas en la primera lección real, y no por silencio​sa menos convincente y elocuente que las palabras brotadas al calor de los entusiasmos apostólicos.

Entre las virtudes, destácase el amor al prójimo, gajo brotado del amor a Dios y vivificado por la misma savia de caridad.

Jesús nos amó hasta el sacrificio de la Cruz; ¿dónde podremos aprender, entonces, con mayor perfección el amor a nuestros her​manos para llevarlo, si es necesario, hasta la sublimidad de la ab​negación? ¿Dónde, sino en el amor a Jesús Crucificado y en las virtudes que florecen en el conmovedor drama del Calvario, cada día renovado en todos los altares del Cristianismo?

De aquí que al convocaros para el III Congreso Eucarístico Nacional, en estos tiempos de imprescindible apostolado propio y de necesaria colaboración al apostolado jerárquico de la Iglesia, os llamemos a los pies del Sagrario para estudiar la santidad del alma del apóstol y la eficacia de su apostolado.

Todos juntos escucharemos las palabras y las enseñanzas de Jesús y de su único Vicario en la tierra, el Romano Pontífice; todos juntos encenderemos nuestros corazones en el amor euca​rístico; todos juntos examinaremos nuestra fidelidad a Jesús en el apostolado, formularemos los propósitos que enardezcan nuestra alma en el servicio de Jesús y aceleren el reinado de Dios sobre la tierra, pero muy especial sobre nuestra querida Patria.

Ante Jesús Hostia triunfalmente llevado en el próximo Con​greso Eucarístico, renovaremos la profesión de fe de la Nación Argentina y de su pueblo de permanecer y vivir siempre y en todas sus manifestaciones fiel a las doctrinas inmortales del Maes​tro Divino y de su Iglesia Santa.

Nada más evocador que el nombre de la ciudad, en donde nos reuniremos ante la Hostia Inmaculada: ¡Santa Fe!

Días del Congreso Eucarístico Nacional

Con el fin de que esta celebración revista los contornos de un homenaje nacional, hemos venido en disponer cuanto sigue:

1º Quedan fijados para la celebración del III Congreso Euca​rístico Nacional; en Santa Fe, los días 10, 11, 12 y 13 de octubre del año 1940.

2° Se formará en cada Diócesis una comisión, cuyo número de miembros determinará el Obispo diocesano, a objeto de secundar en sus tareas al Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos, que funcionan en Buenos Aires bajo la presidencia del Excmo. señor Arzobispo de La Plata, Monseñor Juan P. Chimento.

3° Como digna preparación al Congreso Eucarístico Nacional de Santa Fe, se harán en todas las iglesias los siguientes actos de piedad:

a) Se rezará la Oración, pidiendo por el éxito, en todo acto que se realice en los templos, sirviendo para este objeto la mis​ma oración que estuvo en uso durante la preparación del XXXII Congreso Eucarístico Internacional.

b) Cada mes, a partir de la próxima Pascua de Resurrección, se celebrará una Hora Santa y una Misa de Comunión.

c) En el mes de septiembre, que es el que precede al magno acontecimiento, la Misa de Comunión y la Hora Santa se realizarán semanalmente.

d) En todos los actos indicados se cantará el Himno del Con​greso Eucarístico Internacional de Buenos Aires.

4º- El primer domingo de junio, dia 2, se efectuará una colecta en todas las parroquias, capillas, iglesias y colegios de la Nación, cuyo producto será enviado por los señores párrocos y rectores de iglesias a la Curia Diocesana respectiva, la cual, a su vez, lo remitirá a la Tesorería del Comité Pennancnte. Desde el domingo que precede a éste, los señores curas y demás sacerdotes exhor​tarán a sus fieles a cooperar con una contribución generosa, da​dos los motivos que la fundamentan.

Exhortamos a nuestros celosos colaboradores del clero secu​lar y regular a observar con exactitud cuanto queda indicado, mien​tras impartimos sobre ellos y sobre todos nuestros fieles nuestra efusiva bendición pastoral, en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Esta Pastoral será leída en todas las iglesias, capillas y ora​torios de la Nación, en las misas del domingo siguiente a su recepción.

+ SANTIAGO LUIS, Cardenal Arzobispo de Buenos Aires,
Primado de la Argentina.
+ FERMÍN, Arzobispo de Córdoba.
+ NICOLÁS, Arzobispo de Santa Fe.
+ ZENOBIO, Arzobispo de Paraná.
+ ROBERTO, Arzobispo de Salta.

+ JUAN, Arzobispo de La Plata.
+ AUDINO, Arzobispo electo de San Juan.
+ DIONISIO, Obispo de San Luis.
+ AGUSTÍN, Obispo de Tucumán.
+ LEOPOLDO, Obispo de Rio IV.
+ NICOLÁS, Obispo de Viedma.
+ CÉSAR, Obispo de Azul.
+ JOSÉ ANIBAL, Obispo de Mendoza.
+ LEANDRO, Obispo de Babia Blanca.
+ CARLOS, Obispo de Catamarca.
+ ANTONIO, Obispo de Rosario.
+ FROILÁN, Obispo de La Rioja.
+ FRANCISCO, Obispo de Corrientes.
+ ENRIQUE, Obispo de Jujuy.
+ ANUNCIADO, Obispo de Mercedes.

